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Soy alumno de la facultad de Ingeniería de Informática y Telecomunicaciones de la Universidad de Granada. Mediante el programa propio de esta universidad, fui seleccionado para realizar un intercambio por 5 meses en Argentina, concretamente en la ciudad de Santa Fe. Llegue allí a finales de Febrero de 2011, y estuve allí hasta principio de Julio  del mismo año. Mi misión allí fue desarrollar mi proyecto fin de carrera.

En primer lugar, quiero destacar como fui tratado por la gente de allí. En general todo el mundo fue abierto y amable, todo el mundo notaba rápidamente que no era de allí, dado que mi tonada, no concordaba con la musicalidad del hablar argentino. Esto al principio fue agradable, pero a medida que llevaba allí más tiempo y tenia que responder a las mismas preguntas (¿De donde eres?, ¿Qué haces aquí?, ¿Cómo es que viniendo de España te has venido a un país del tercer mundo a estudiar?...) todos los días varias veces, pues la verdad es que cansa un poco. Conseguí hacer amigos tanto autóctonos como extranjeros, la verdad es que la universidad recibe muchos intercambios de varios países de Sudamérica y de Europa. 
Por otro lado la situación del país no es la mejor, es decir, se ve que hay algo de pobreza en algunas zonas y que hay gente que no puede acceder a todo, pero por lo que yo vi la gran mayoría sale a delante. La situación en la ciudad es segura según los barrios por donde te muevas, mucha gente me advirtió que no me moviera por ciertos sitios y que no caminara solo y menos de noche. La verdad es que yo no tuve problemas, pero sí se de gente que sufrió pequeños hurtos, nunca suele parar de eso. Argentina tanto en lo social, en lo cultural y paisajístico es un país de contrastes. La política se vive a flor de piel y es muy difícil enterarse de la situación actual que se vive en el país, aunque no es sorpresa, porque pasa un poco como cuando preguntas sobre cualquier cosa concreta, es imposible obtener una respuesta directa a una pregunta simple, siembre te cuentan una historia muy larga o cosas que no tienen nada que ver con lo preguntado, les gusta mucho hablar… Las ciudades grandes o turísticas no tienen nada que ver con el resto del país, al igual que el Norte nada que ver con el Sur… Es fácil moverse por el país en autobuses, en viajes que pueden durar días sin que el autobús pare, pero pagando un poco más se puede conseguir asientos que se hacen verdaderas camas y que te den de comer un menú bastante bueno, merece la pena pagar la diferencia. Si se llega a Buenos Aires en avión al aeropuerto internacional y se quiere ir a la estación de autobuses, Retiro, la mejor opción es  Tiendas León, lo venden en el mismo aeropuerto. 
En la universidad la verdad es que es donde tuve la peor experiencia. El nivel que aprecié en la universidad es bueno, fuerte pero se ve que los profesores están desbordados, todo demasiado masificado. Esto, para mí que iba a hacer el proyecto fin de carrera y que además lo tenía que hacer en poco tiempo pues se convirtió en un estrés enorme. Tuve que perseguir día tras día a profesores para conseguir reuniones, que después a pocas horas de celebrarse eran canceladas. También en las reuniones notar que no se habían leído los informes que había enviado y responder a preguntas que ya estaban expresadas en estos informes de seguimiento. En la exposición uno de los jueces llego tarde casi media hora y tuvimos que esperarlo. Me sentí faltado al respeto en muchas ocasiones.

Por último comento que en la ciudad también había opciones para desahogarse, son gente a la que le gusta mucho el deporte y Santa Fe es una ciudad que invita a ello, puedes alquilar al ayuntamiento bicicletas por unas horas de forma gratuita o correr por la orilla del río. Siempre habrá alguien que te invite a un mate y puedas charlas un rato. O encontrar gente para salir a cenar o tomar una copa, que además no resulta caro en muchos de los bares que existen en la ciudad. Si hay oportunidad, hay que disfrutar de un asado, la mejor carne que he podido comer ha sido allí. 
